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CAPITULO XXV.

Donde se apunta a aventura del rebuzno y la graciosa del titerero , con las mernoraLli.s adivinanzas delmono adivino.

No se le cocia el pan á den Quijote, comosuele decirse, hasta oiry saber las maravillas
prometidas del hombre conductor de las ar¬mas. Fuéleá buscar donde el ventero le habia
dicho que estaba, y hallóley díjole que en
todo caso le dijese luego lo que le habia de
decir después acerca de lo que le habia pre¬
guntado en el camino. El hombre le respon¬dió: mas despacioy no en pie se ha de tomarel cuento de mis maravillas: déjeme vuesamerced, señor bueno, acabar de dar recadoá• • , ,. * - mi bestia que yo le diré cosas que le admiren.No quede por eso, respondió don Quijote, que yo os ayudaréá todo, y así lo hizoahechándole la cebaday limpiando el pesebre, humildad que obligó al hombreá con¬tarle con buena voluntad lo que le pedia; y sentándose en un poyo, y don Quijotejunto áél , teniendo por senadoy auditorio al primo, al paje, á Sancho Panzayal ventero, comenzóá decir desta manera:

Sabrán vuesas mercedes que en un lugar, que está cuatro leguasy media destaventa, sucedió queá un regidor dél, por industriay engaño de una muchacha criadasuya(y esto es largo de contar) le faltó un asno, yaunqueel(al regidor hizo los dili¬gencias posibles por hallarle, no fue posible. Quince dias serian pasados, según espública vozy fama, que el asno faltaba, cuando estando en la plaza el regidor per¬didoso, otro regidor del mismo pueblo le dijo: dadme albricias, compadre, que vues¬tro jumento ha parecido. Yo os las mando, y buenas, compadre, respondió el otro;pero sepamos donde ha parecido. En el monte, respondió el hallador, le vi estamañana sin albarday sin aparejo alguno, y tan flaco que era una compasión miralle:quísele antecoger delante de míy traérosle; pero está ya tan montarazy tan huraño,que cuando lleguéá él se fué huyendoy se entró en lo mas escondido del monte: si
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queréis que volvamos los dosá buscarle, dejadme pouer esta borrica en mi casa, que
luego vuelvo. Mucho placer me haréis, dijo el del jumento, y yo procuraré pagá¬
roslo en la mesma moneda. Con estas circunstancias todas, y de la mesma manera
que yo lo voy contando, lo cuentan todos aquellos que están enterados en la verdad
deste caso.

En resolución, los dos regidoresá pie y manoá mano se fuéron al monte; y lle¬
gando al lugar y sitio donde pensaron hallar el asno, no le hallaron, ni pareció por
todos aquellos contornos, aunque mas le buscaron. Viendo pues que no parecía, dijo
el regidor que le habia visto al otro : mirad, compadre, una traza me ha venido al
pensamiento, con la cual sin duda alguna podremos descubrir este animal, aunque
esté metido en las entrañas de la tierra , no que del monte; y es que yo sé rebuznar
maravillosamente, y si vos sabéis algún tanto, dad el hecho por concluido. ¿Algún
(anto decis, compadre? dijo el otro : por Dios que no dé la ventajaá nadie, ni aun á
los mesmos asnos. Ahora lo veremos, respondió el regidor segundo, porque tengo
determinado que os vais vos por una parte del montey yo por otra , de modo que le
rodeemosy andemos todo, y de trecho en trecho rebuznareis vos y rebuznaré yo, y
no podrá ser menos sino que el asno nos ova y nos responda si es que está en el
monte. A lo que respondió el dueño del jumento : digo, compadre, que la traza es
excelentey digna de vuestro gran ingenio; y dividiéndose los dos según el acuerdo,
sucedió que casi á un mesmo tiempo rebuznaron, y cada uno engañado del rebuzno
del otro acudieroná buscarse, pensando que ya el jumento habia parecido, y en vién¬
dose dijo el perdidoso. ¿es posible, compadre, que no fue mi asno el que rebuznó?
No fue sino yo, respondió el otro. Ahora digo, dijo el dueño, que de vosá un asno,
compadre, no hay alguna diferencia en cuanto toca al rebuznar, porque en mi vida
he visto ni oido cosa mas propia. Esas alabanzasy encarecimiento, respondió el de la
traza, mejor os atañen y tocaná vos que á mí, compadre; que por el Dios que me
crió, que podéis dar dos rebuznos de ventaja al mayor y mas perito rebuznador del
mundo; porque el sonido que tenéis es alto, lo sostenido de la voz á su tiempoy
compás, los dejos muchosy apresurados, y en resolución yo me doy por vencidoy
os rindo la palma, y doy la bandera destarara habilidad. Ahora digo, respondió el
dueño, que me tendré y estimaré en mas de aquí adelante, y pensaré que sé alguna
cosa, pues tengo alguna gracia, que puesto que pensara que rebuznaba bien, nunca
entendí que llegaba al extremo que decis. También diré yo ahora, respondió el
segundo, que hay raras habilidades perdidas en el mundo, y que son mal emplea¬
das en aquellos que no saben aprovecharse dellas. Las nuestras, respondió el dueño,
sino es en casos semejantes como el que traemos entre manos, no nos pueden servir
en otros, y aun en este plega á Dios que nos sean de provecho.

Esto dicho, se tornaroná dividiry á volverá sus rebuznos, y á cada paso se en¬
gañabany volvíaná juntarse, hasta que se dieron por contraseña, que para entender
que eran ellosy no el asno, rebuznasen dos veces una tras otra. Con esto doblandoá
cada paso los rebuznos rodearon todo el monte sin que el perdido jumento respondiese
ni aun por señas. Mas ¿como habia de responder el pobre y mal logrado, si le halla¬
ron en lo mas escondido del bosque comido de lobos? Yen viéndole dijo su dueño: ya
me maravillaba yo de que él no respondía, pues á no estar muerto, él rebuznara si
nos oyera, ó no fuera asno; pero á trueco de haberos oido rebuznar con tanta gracia,
compadre, doy por bien empleado el trabajo que he tenido en buscarle, aunque le
he hallado muerto. En buena mano está , compadre, respondió el otro , pues si bien
canta el abad, no le va en zaga el monacillo.

Con esto desconsoladosy roncos se volvieroná su aldea, adonde contaroná sus
amigos, vecinosy conocidos cuanto les habia acontecido en la busca del asno, exa¬
gerando el uno la gracia del otro en el rebuznar, todo lo cual se supoy se extendió por
los lugares circunvecinos; y el diablo, que no duerme, como es amigo de sembrar y
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derramar rencillasy discordia por do quiera, levantando caramillos(1) en el vientoy grandes quimeras de nonada, ordenóé hizo que las gentes de los otros pueblos enviendo áalguno de nuestra aldea rebuznasen, como dándoles en rostro con el rebuznode nuestros regidores. Dieron en ello los muchachos, que fue dar en manosy enbocas de todos los demonios del infierno, y fue cundiendo el rebuzno de uno en otropueblo de manera, que sou conocidos los naturales del pueblo del rebuzno como sonconocidosy diferenciados los negros de los blancos; y ha llegadoá tanto la desgraciadesta burla, que muchas veces con mano armada y formado escuadrón han salidocontra los burladores los burladosá darse la batalla, sin poderlo remediar rey ni roque,ni temor ni vergüenza. Yo creo que mañanaó esotro dia han de salir en campaña losde mi pueblo, que son los del rebuzno, contra otro lugar que está á dos leguas delnuestro, que es uno de los que mas nos persiguen, y por salir bien apercibidos llevocompradas estas lanzasy alabardas que habéis visto. Yestas son las maravillas quedije que os habia de contar;y si no os lo han parecido, no sé otras; y con esto dio finásu plática el buen hombre.
Yen esto entró por la puerta de la venta un hombre todo vestido de carnuza, me¬dias, gregüescosy jubón, y con voz levantada dijo : señor huésped, ¿hay posada?que viene aquí el mono adivinoy el retablo de la libertad de Melisendra. Cuerpo detal , dijo el ventero, que aquí está el señor maese Pedro; buena noche se nos apareja.Olvidábaseme de decir como el tal maese Pedro traia cubierto el ojo izquierdoy casimedio carrillo con un parche de tafetán verde, señal que todo aquel lado debia deestar enfermo, y el ventero prosiguió diciendo: sea bien venido vuesa merced, señormaese Pedro, ¿adonde está el monoy el retablo que no los veo? Ya llegan cerca, res¬pondió el todo carnuza, sino que yo me he adelantadoá saber si hay posada. Al mismo

(1 ) Levantar embustes , enredos y chismes. —Arr.
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duque de Alba se la quitara para dársela al señor maese Pedro, respondió el ventero:
llegue el monoy el retablo, que gente hay esta noche en la venta que pagará el verle
y las habilidades del mono. Sea en buen hora, respondió el del parche, que yo mo¬
deraré el precio, y con sola la costa me daré por bien pagado, y yo vuelvoá hacer
que camine la carreta donde viene el monoy el retablo; y luego se volvióá salir de la
venta.

Preguntó luego don Quijote al ventero que maese Pedro era aquel , y que retablo
y que mono traia. A lo que respondió el ventero: este es un famoso titerero que há
muchos dias que anda por esta Mancha de Aragón enseñando un retablo de la liber¬
tad de Melisendra dada por el famoso don Gaiferos, que es una de las mejoresy mas
bien representadas historias que de muchos añosá esta parte en este reino se han
visto: trae asimismo consigo un mono de la mas rara habilidad que se vio entre monos,
ni se imaginó entre hombres; porque si le preguntan algo, está atento á lo que le
preguntan, y luego salta sobre los hombros de su amo, y llegándosele al oido le dice
la respuesta de lo que le preguntan, y maese Pedro la declara luego, y de las cosas
pasadas dice mucho mas que de las que están por venir; y aunque no todas veces
acierta en todas, en las mas no yerra , de modo que nos hace creer que tiene el diablo
en el cuerpo. Dos reales lleva por cada pregunta si es que el mono responde, quiero
decir, si responde el amo por él después de haberle hablado al oido; y así se cree que
el tal maese Pedro está riquísimo, y es hombre galante, como dicen en Italia, y bon

compaño(1) , y dase la mejor vida del mundo; habla mas que seis, y bebe mas que
doce, todoá costa de su lengua y de su monoy de su retablo.

En esto volvió el maese
Pedro, y en una carreta ve¬
nia el retablo y el mono,
grandey sin cola, con las po¬
saderas de fieltro, pero no de
mala cara : y apenas le vió
don Quijote cuando le pre¬
guntó : dígame vuesa mer¬
ced , señor adivino, ¿ qué
peje pillamo? (2) ¿qué ha
de ser de nosotros? y vea
aquí mis dos reales, y man¬
dó á Sancho que se los diese
á maese Pedro, el cual res¬
pondió por el monoy dijo:
señor, este animal no res¬
ponde ni da noticia de las
cosas que están por venir;
de las pasadas sabe algo,

(1 ) Véase una nota en el capítu¬
lo LIV, parte II.—P.

(2 ) Espresion puramente italia¬
na , equivalente á che pesce piglia-
mo ¿qué pez cogemos? Su sentido
aquí es jocoso y figurado , é igual
al de la interrogación que le sigue.
Ya hemos dicho en otra nota ( pa¬
jina 355) , y el lector lo va vien¬
do , que El Quijote superabunda en modismos y frases italianas , adoptadas por Cervantes a cansa dé

su larga permanencia en Italia Dichos modismos no los desecha el idioma español por su mucha ana-

logia con el italiano y por el carácter de entrambas naciones; lo cual no sucede con esos intrusos

galicismos y locuciones gabachas , empleados por un enjambre de traductorzuelos pecadores, que Dios

contundo siquiera por honor de la rica , de la noble , de la majestuosa habla castellana. ¡Afuera esos



PARTE li . CAPITULO XXV. 515y de las presentes algún tanto. Voto arrus (1 ), dijo Sancho, no dé yo un arditeporque me digan lo que por mí ha pasado, porque ¿quién lo puede saber mejor queyo mismo? y pagar yo porque me digan lo que sé, seria una gran necedad; pero puessabe las cosas presentes, hé aquí mis dos reales, y dígame el señor monísimo ¿quéhace ahora mi mujer Teresa Panza, y en qué se entretiene?
No quiso tomar maese Pedro el dinero, diciendo: no quiero recebir adelantadoslos premios sin que hayan precedido los servicios; y dando con la mano derecha dosgolpes sobre el hombro izquierdo, en un brinco se le puso el mono en él, y llegandola boca al oido daba diente con diente muy apriesa; yhabiendo hecho este ademan porespacio de un credo, de otro brinco se puso en el suelo, y al punto con grandísimapriesa se fué maese Pedro á poner de rodillas ante don Quijote, y abrazándole laspiernas dijo : estas piernas abrazo, bien así como si abrazara las dos columnas de Hér¬cules, ¡oh resucitador insigne de la ya puesta en olvido andante caballería! ¡oh nojamas como se debe alabado caballero don Quijote de la Mancha, ánimo de los des¬mayados, arrimo de los que vaná caer, brazo de los caídos, báculoy consuelo de todoslos desdichados! Quedó pasmado don Quijote, absorto Sancho, suspenso el primo,atónito el paje, abobado el del rebuzno, confuso el ventero, y finalmente espautadostodos los que oyeron las razones del titerero, el cual prosiguió diciendo: y tú, oh buenSancho Panza, el mejor escuderoy del mejor caballero del mundo, alégrate que tubuena mujer Teresa está buena, y esta es la hora en que ella está rastrillando unalibra de lino, y por mas señas tieneá su lado izquierdo un jarro desbocado, que cabeun buen porqué(2)devino, con que se entretiene en su trabajo. Eso creo yo muy bien,respondió Sancho, porque es ella una bienaventurada, yá no ser celosa no la trocarayo por la giganta Andandona(3), que según mi señor, fue una mujer muy cabal ymuy de pro; y es mi Teresa de aquellas que no se dejan mal pasar, aunque sea ácosta de sus herederos.

Ahora digo, dijo á esta sazón don Quijote, que el que lee mucho y anda mucho,ve muchoy sabe mucho. Digo esto porque¿ qué persuasión fuera bastante para per¬suadirme que hay monos en el mundo que adivinen, como lo he visto ahora por mispropios ojos? porque yo soy el mismo don Quijote de la Mancha que este buen ani¬mal ha dicho, puesto que se ha extendido algún tanto en mis alabanzas; pero comoquiera que yo me sea, doy gracias al cielo, que me dotó de un ánimo blandoy com¬pasivo, inclinado siempreá hacer bien á todos, y malá ninguno. Si yo tuviera dineros,dijo el paje, preguntara al señor mono que me ha de suceder en la peregrinación quellevo. A lo que respondió maese Pedro (que ya se habia levantado de los pies de donQuijote) : ya he dicho que esta bestezuela no respondeá lo porvenir, que si respon¬diera no importara no haber dineros, que por servicio del señor don Quijote, que estápresente, dejara yo todos los intereses del mundo; y agora porque se lo debo, y pordarle gusto, quiero armar mi retabloy dar placerá cuantos están en la venta sin pagaalguna. Oyendo lo cual el ventero alegre sobremanera señaló el lugar donde se podiaponer el retablo, que en un punto fue hecho.
Don Quijote no estaba muy contento con las adivinanzas del mono, por parecerleno ser á propósito que un mono adivinase ni las de porvenir ni las pasadas cosas; yasí en tanto que maese Pedro acomodaba fcl retablo se retiró don Quijote con Sancho

lunares que tiznan nuestro idioma, y que sobre todo lo mato tienen el de ser franceses! — Martínez delHomero.
(1 ) Especie de esclamaeion ó juramento de la gente rústica . En la Mancha hubo un castillo antiguo, lla¬mado Rus de donde fue natural Ciernen Pérez de Rus. Hay ademas de esto un arroyo llamado Rus ; y aun seconserva una población llamada también Rus. No es fácil saber por cual de estos ¡tuses volaba SanchoPanza. —P.
( 2 ) Una buena ración , ó porción de vino. —Arr.(' 3 ) Hermana del jigante Madargue, señor de la ínsula Triste , según se lee en la historia de Amadis de
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á un rincón de la caballeriza, donde sin ser oidos de nadie le dijo : mira, Sancho, yo
he considerado bien la extraña habilidad deste mono, y hallo por mi cuenta que sin
duda este maese Pedro su amo debe de tener hecho pacto tácito ó expreso con el de¬
monio. Si el patio(1) es espesoy del demonio, dijo Sancho, sin duda debe de ser muy
sucio patio: ¿ pero de qué provecho le es al tal maese Pedro tener esos patios? No
me entiendes, Sancho: no quiero decir, sino que debe de tener hecho algún concierto
con el demonio, de que infunda esa habilidad en el mono con que gane de comer, y
después que esté rico le dará su alma, que es lo que este universal enemigo pretende;
v náceme creer esto el ver que el mono no responde sinoá las cosas pasadasó presen¬
tes, y la sabiduría del diablo no se puede extender á mas : que las por venir no las
sabe sino es por conjeturas, y no todas veces, que á solo Dios está reservado conocer
los tiemposy los momentos, y para él no hay pasado ni por venir, que todo es presente
v siendo esto así, como lo es, está claro que este mono habla con el estilo del diablo,
v estoy maravillado como no le han acusado al Santo Oficio, y examinádole, y sacádole
de cuajo en virtud de quien adivina(2) ; porque cierto está que este mono no es as¬
trólogo, ni su amo ni él alzan ni saben alzar estas figuras que llaman judiciarias, que
tanto ahora se usan en España, que no hay mujercilla ni paje ni zapatero de viejo que
no presuma de alzar una figura(3), como si fuera una sota de naipes del suelo, echando
á perder con sus mentirasé ignorancias la verdad maravillosa de la ciencia. De una
señora sé yo que preguntóá uno destos figureros, que si una perrilla de falda pe¬
queña que tenia, si se empreñaríay pariría, y cuantosy de qué color serian los perros
que pariese. A lo que el señor judiciario, después de haber alzado la figura, respon¬
dió que la perrica se empreñaría, y que pariría tres perricos, el uno verde, el otro
encarnadoy el otro de mezcla, con tal condición que la tal perra se cubriese entre las
oncey doce del día ó de la noche, y que fuese en lunes óen sábado; y lo que sucedió
fue que de allíá dos dias se murió la perra de ahita, y el señor levantador quedó acredi¬
tado en el lugar por acertadísimo judiciario, como lo quedan todosó los mas levantado¬
res (4). Con todo eso querría , dijo Sancho, que vuesa merced dijeseá maese Pedro,
preguntaseá su mono si es verdad lo que á vuesa merced le pasó en la cueva de Mon_
tesinos; que yo para mí tengo, con perdón de vuesa merced, que todo fue embelecoy
mentira, ó por lo menos cosas soñadas. Todo podria ser , respondió don Quijote;pero
yo haré lo queme aconsejas, puesto que me ha de quedar un no sé qué de escrúpulo.

Estando en esto llegó maese Pedroá buscará don Quijotey decirle que ya estaba
en orden el retablo, que su merced vinieseá verle, porque lo merecía. Don Quijote
le comunicó su pensamiento, y le rogó preguntase luegoá su mono le dijese si cier¬
tas cosas que habia pasado en la cueva de Montesinos habían sido soñadasó verda¬
deras, porque á él le parecía que tenian de todo. Alo que maese Pedro sin responder
palabra, volvióá traer el mono, y puesto delante de don Quijote y de Sancho dijo:
mirad, señor mono, que este caballero quiere saber si ciertas cosas que le pasaron en

(1 ) El bendito Sancho equivoca pacto por patio.
(2 ) Cervantes ridiculiza aquí la funesta y general ignorancia ó preocupación de su época, en virtud de la

cual, instigadas las gentes por los secuaces del fanatismo en cuyo número han estado siempre los necios y los

bribones, creían que varias habilidades estraordínarias , que no estaban al alcance de su comprensión, las eje¬

cutaba el demonio, ó alguno que hubiese hecho pacto con tan célebre personaje. De aquí resultó ser una obra

meritoria la delación al llamado Santo Oficio, de los que ejercían habilidades sorprendentes , ó poseían secretos

asombrosos; y el Santo Tribunal se encargaba de la piadosa tarea de quemarlos muchas veces, y siempre en

honra y gloria de Dios. —Martínez del Romero.
(3 ) Alzar b levantar figura era entre los astrólogos judiciarios la manera de determinar la posición

de los signos del Zodiaco . de los planetas y de las estrellas fijas , en un momento preciso, para sacar un

horóscopo.
(4 ) El vano estudio de la astrologia judiciaria , ó deseo de saber los sucesos futuros , adversosó favorables,

por eí aspecto que observaban los astros en el nacimiento de los hombres y en otras coyunturas , no solo se

hallaba y era creido de la gente vulgar, sino de la cortesana y docta. De los moros, naturalmente supersticio¬

sos , se nos deribó á nosotros , que no lo éramos menos, y se nos pegó en mucha parte este estudio de la astro-

logia judiciaria , que aquí reprende Cervantes. —P.
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tina cueva, llamada de Montesinos, si fueron falsasó verdaderas; y haciéndole la
acostumbrada señal, el mono se le subió en el hombro izquierdo, y hablándole al
parecer en el oido dijo luego maese Pedro : el mono dice que parte de las cosas quevuesa merced vió ó pasó en la dicha cueva, son falsas, y parte verisímiles: y queesto es lo que sabe, y no otra cosa en cuantoá esta pregunta; y que si vuesa mercedquisiere saber mas, que el viernes venidero responderáá todo lo que se le pregun¬tare , que por ahora se le ha acabado la virtud , que no le vendrá hasta el viernes,
como dicho tiene. ¿No lo decia yo, dijo Sancho, que no se me podia asentar que todolo que vuesa merced, señor mió, ha dicho de los acontecimientos de la cueva era ver¬dad, ni aun la mitad? Los sucesos lo dirán, Sancho, respondió don Quijote, que eltiempo, descubridor de todas las cosas, no se deja ninguna que no la saqueá la luz
del sol, aunque esté escondida en el seno de la tierra : y por ahora baste esto, y vámo-nos á ver el retablo del buen maese Pedro, que para mí tengo que debe de teneralguna novedad. ¿Como alguna? respondió maese Pedro, sesenta mil encierra en síeste mi retablo : dígole á vuesa merced, mi señor don Quijote, que es una de lascosas mas de ver que hoy tiene el mundo, y operibus crcclite, et non verbis, y ma¬nos á la labor, que se hace tarde, y tenemos mucho que hacer y que decir y quemostrar.

Obedeciéronle don Quijotey Sancho, y vinieron donde ya estaba el retablo puestoy descubierto, lleno por todas partes de candelillas de cera encendidas, que le hacíanvistosoy resplandeciente(1). En llegando se metió maese Pedro dentro dél , queera el que habia de manejar las figuras del artificio, y fuera se puso un muchacho
criado del maese Pedro, para servir de intérprete y declarador de los misterios deltal retablo : tenia una varilla en la mano con que señalaba las figuras que salían.Puestos pues todos cuantos habia en la venta, y algunos en pie frontero del retablo,y acomodados don Quijote, Sancho, el paje y el primo en los mejores lugares, eltrujamán (2) comenzóá decir lo que oirá,y verá el que le oyere ó viere el capítulosiguiente.

(1 ) Llamábanseretablos de las maravillas por las cosas maravillosas que en ellos se mostraban ; y no solose llevaban por los pueblos, sino que se sacaban en los teatros y corrales cié las comedias, como refiere el mismoCervantes, —P,
(2 ) Los árabes , turcos y persas llaman al intérprete turgiman 6 dragomán , y de aquí nosotros (rujo-man . —P.
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